


' I nmiPiBisHmj, | 
X librería y almacén de papel 

| DON E . B A E Z A , I 
f talle Real, tí. tii'Seg'oña, f 



Sig.: 38 SG 
Ti t . : Historia de l a insigne ciudad de 
Aut.: Colmenares, Diego de 
Cód.: 51035030 





ü^álMp^l, ¡ |ÍÍiif||il 

m m m m 

P i i l i 

^^lflffffliflffflfftii^ 
i 





(o 

HISTORIA 
DE LA INSIGNE CIUDAD 

COMPEPIO BE LAS HISTORIAS DE CASTILLA. 

DIEGO DE COLMENARES 
hijo y cura de San Juan de la misma ciudad, y $u coronista; 

ILUSTRADA CON NOTAS, ALGUNAS DEL MISMO AUTOR. 

TOMO III. 

I ' 
4 

a 3 S ^ 3 Ü 3 1817. 

IMPRENTA DE D. EDUA11DO BAEZA == EDITOR. 



1 



Scgovia jura á la reina Doña Juana.—El rey Don Fernando se casa con 
Doña Germana.—El rey D. Felipe viene á España y muere.—Alboro­
to grande en Segovia.—Rey D. Fernando vuelve á gobernar á Casti­
lla.—Don Fadrique de Portugal, y D. Diego de Ribera obispos de Se­
govia.—Traslación de las monjas de Santo Domingo.—Muerte del rey 
D. Fernando. 

I. 

UEGO que la reina D.a Isabel espiró, hizo 
el rey levantar en Medina estandartes por 

su hija la reina Doña Juana, propietaria destos rei ­
nos, y por el rey Don Felipe su marido: admirable 
imitación de su abuelo el infante D . Fernando, inti­
tulándose, como él, gobernador. En llegando á nues­
tra ciudad el aviso de la muerte fue admirable el sen­
timiento, luto y llanto aun de los niños; tan escesivo 
era el amor que á su reina tenian. E l corregidor Die­
go Ruiz de Montalvo, y su alcalde el licenciado R o -



drigo Ronquillo, por orden que para ello tuvieron del 
rey, juntaron la nobleza de nuestra ciudad; hallán­
dose en ella al presente los siguientes. Nómbranse 
por el orden que están las firmas en el instrumento, 
que desto hemos visto autorizado. 

Antonio de Áuendatio; Diego de Beredia: Sancho de Contre-
ras: Gonzalo del Rio: Diego de Peralta: luán de la Hoz: Manuel 
Gómez de Porras: luán de Auendaño: Femando del Rio: F ran ­
cisco de Tordesillas: Antonio de la Hoz: Rodrigo de Contreras: 
Pedro Arias: Rodrigo de Peñalosa:. Alonso Dauila: Gerónimo So­
ria: luán de la Hoz: Gabriel de Contreras: Gómez de Heredia: 
Licenciado Peralta: Antonio de Mesa: Francisco de Auendaño: 
Francisco de Contreras: Sedeño: Diego López de Samaniego: Her­
nando de Virués: Francisco Arias: Martin Alonso de Peralta: 
Gonzalo de Herrera. 

Todos hicieron pleito honenaje de tener y defen­
der la ciudad por la reina Doña Juana; y miércoles 4 
de Diciembre se levantaron los estandartes: domingo 
y lunes siguiente celebró la ciudad en la Iglesia ma­
yor los funerales por la reina difunta con gran apa­
rato y mayor sentimiento. 

Estaba el rey D . Fernando cuidadoso de que las 
cosas de Castilla no se alterasen, y para prevenir el 
daño instaba á los nuevos reyes Don Felipe y Doña 
Juana que con brevedad viniesen á estos reinos. Qui­
siera D . Felipe antes de partir de Flandes entablar 
las cosas á su provecho, y aun venir sin la reina con 
escusa de su mala salud. Respondíasele: 

Confiase de quien por el se auia bacaado de Rey á Gouerna-
é o r . Y m quanto á venir sin la Rey na, aduirtiesse, que avia de 



Reynar por ella: como D . Fernando por Doña Isabel, coronada 
por Reyna de Castilla en Segouia, quando su marido eslava en 
Aragón. Y que si la agrauaua la enfermedad; mejor se podia es­
perar la mejoría en el clima natural de España, que en el esíra-
ño de Flandes. 

II . Por orden que la reina difunta habia dejado 
se convocaron cortes en Toro, que se comenzaron 
sábado 11 de Enero de 1505 años. E l siguiente día 
domingo se presentaron en ellas por procuradores de 
nuestra ciudad Juan de Solier, y el licenciado Andrés 
López del Espinar, regidores. En ellas fueron jura­
dos los nuevos reyes (aunque ausentes;) y publicadas 
las leyes que hoy se nombran de Joro, que en vida 
de la reina estaban decretadas. Atenta la indispo­
sición (ya pública) de la reina, fue nombrado go­
bernador de los reinos de Castilla el rey Don Fer ­
nando. E l cual, cuidadoso de cumplir el testamento 
de la reina, envió á Rodrigo de Tordesillas la cé­
dula siguiente, que original permanece en poder de 
su rebisnieto. 

E L R E Y . Rodrigo de Tordesillas sabed, que en el testamen­
to de la Seremssima Reyna mi muy cara, y mui amada muger, 
que aya santa gloria, está vna clausula fecha en esta gvisa. E 
para cumplir, é pagar las deudas, é cosas susodichhaSj é las otras 
mandas, é cosas en este raí testamento contenidas, mando que 
mis testamentarios tomen luego, é distribuyan en todas las cosas 
que yo tengo en los Alcázares de la Ciudad de Segouia, é todas 
las otras ropas, é joyas, é otras cosas de mi cámara, é de mi per­
sona: é de qualesquier otros bienes muebles que yo tengo, donde 
pudieren ser auidos; salvo los ornamentos de mi capilla sin las 
cosas de oro, é plata, que quiero é mando que sean lleuados. é 



dados á la Iglesia de la ciudad de Granada. Pero suplico al rey 
mi Sefior se quiera seruir de todas las dichos cosas, é joyas, ó 
de lasque á su Senoria mas agradaren, porque veyendolas pueda 
auer mas continua memoria del singular amor que á su Señoría 
siempre tuue. E aun porque siempre se acuerde queá de morir* 
é que lo espero en el otro siglo. E con esta memoria pueda mas 
santa, é justamente viuir. E agora sabed, que yo, é los otros tes* 
tamentarios de su Señoría auemos acordado de mandar traher á 
esta Corte todas las cosas que quedaron de vuestro cargo en los 
Alcázares desa Ciudad, para que se haga de ellos lo que su 
Señoría por la dicha clausula mandó. Por ende yo vos mando 
que luego, que esta cédula vieredes trayais á esta ' dicha Corte 
todas las dichas cosas de vuestro cargo que están en el dicho A l -
cazar, assi de tapizeria, como joyas, é vestiduras, é otras qua-
lesquier cosas de qualquier calidad, que sean, que están á vuestro 
cargo. Y Martin Sánchez deOñate que esta liena dará el racau-
do de dineros que será menester para ello. Y íraJiedlo todo á 
huen recaudo, é venid vos con ello', que acá se vos dará para 
vuestro descargo el recaudo que fuere menester. Enlo qual ponez 
toda diligencia porque assi cumple al descargo del alma de su 
Señoría. E non fagadés en de al. Fecha en la ciudad de Toro á 
diez dias del més de Abril de mil y quinientos y cinco años: YO 
E L R E Y . Por mandado del Rey, Administrador, y Gouernador-
luán López. 

111. Disuellas las corles, partió el rey á Aré­
lalo; y de alli por Mayo á nuestra ciudad á pasar 
los ardores del verano, y los sentimientos de tal viu-
déz. 

Toda Europa era un apostema, sin haber en toda 
ella rastro de buen humor. En Castilla renacian los 
malos humores de Enrique IV. Italia, como siempre, 
estrañaba la paz. En el reino de Ñápeles Gonzalo 



Fernandez de Córdoba, gran capitán, y sa conquis­
tador, vencia tentaciones del Papa y del César; y so­
bre todo sospechas injustas de su rey, vencimiento 
mayor que el de las batallas, por ser de propia v i r ­
tud sin parte de la fortuna; Maximiliano y Felipe, 
padre y hijo, disponían de todo como dueños, hasta 
de Ñapóles. E l rey de Francia de tantas desavenen­
cias esperaba su provecho. Tanta alteración causo 
la falta de una muger. E l rey viudo, determinado ; i 
no desistir del gobierno de Castilla, después de mu­
chos lances y embajadas que este verano tuvo en 
nuestra ciudad , capituló casamiento con madama 
Germana de Fox, sobrina del rey de Francia : resolu­
ción de mas provecho presente que futuro; con i n ­
decencia no pequeña de su crédito, pues confesó mas 
de una vez que habia sido por fuerza , entiéndese, 
del mucho aprieto, no de la poca edad, pues pasaba 
de 52 años: con esto quedó Francia declarada por 
el aragonés : y los alemanes se hallaron inferiores, 
cuando se imaginaban dueños de todo. 

Llegó á nuestra ciudad el capitán Pedro Navar­
ro, célebre en aquel tiempo, que traía del gran ca--
pitan consultas y quejas. Recibióle el rey con gus­
to, haciéndole merced del condado de Olivito , 'y 
después le remitió con salisfaciones del principe mas 
estadista, que asegurado: pues se dijo que Üevó cri­
den secreta de prenderle. E l rey archiduque disponía 
su venida á Castilla con la reina su muger. Aunque 
el francés, le habia requerido no viniese, sin asentar 

TOMO MI. 2 
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primero las cosas con su suegro: que lunes 6 de 
Otubre partió de nuestra ciudad al bosque de V a l -
sahin á divertirse en la caza: aunque no poco cuida­
doso de las máquinas que algunos grandes de Castilla, 
deseosos de mudanza, trazaban para escluirle del 
gobierno, y gustar la fruta nueva de principe nuevo. 
Lunes 20 de Otubre salió del bosque para Salaman­
ca, dorule se pregonó la paz y casamiento de Francia: 
y se capitularon entre suegro y yerno, Fernando y 
Felipe, capítulos de concordia im posible entre dos 
reyes de un reino. 

IV. En 28 de Abril de 1506 años desembarca­
ron los reyes Don Felipe y Doña Juana en la Coru-
na, puerto de Galicia; alejándose cuanto podian del 
rey Don Fernando, que caminaba á recibirles en L a -
redo. En sabiendo su llegada los mas de los grandes 
llegaron á ofrecerse por suyos. D . Fernando procu­
raba verse con sus hijos: estorbábalo Don Juan M a ­
nuel, muy dueño de las acciones del rey archiduque. 
En fin los dos reyes se vieron sábado 20 de Junio en 
una ermita entre Senabria, y Asturianos, donde l le­
garon el rey archiduque con poco menos que ejérci­
to formado; y el católico con hasta 200 de á muía. La 
plática entre los dos solos dentro de la ermita duró 
dos horas, que el suegro gastó en prudentes consejos 
al yerno, que mostraba dejarse gobernar por otros: 
sin tratarle de la reina su hija, ni recordarlo el mari­
do: mucha detención de padre^ y sequedad de yer­
no: con que salieron mas desabridos que entraron, 
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efecto ordinario de vistas de reyes, aunque sean pa­
dres y hijos, ciiaato mas suegro y yerno. Hecha en 
fin una concordia poco concorde, y habiéndose visto 
segunda vez en Renedo junto á Valladolid ingratitu­
des y estrañezas, obligaron al rey católico á dejar á 
su yerno en manos de los grandes; y á esos en ma­
nos de sus mismas competencias, partiendo á A r a ­
gón, y de alli á Ñapóles: sin haber visto á la reina su 
hija, ni haber hablado en ella; conjetura de que no 
iba sin intento de volver á verra. 

V . Aun antes que el rey saliese de Castilla se 
quitaron tenencias y plazas á confidentes suyos. Y 
entre otras la alcaidía de nuestros alcázares á Don 
Andrés de Cabrera, y se dio al nuevo valido Don 
Juan Manuel; el cual al principio de Agosto envió 
á Don Juan de Castilla con algunas compañías de 
alemanes, que se apoderasen del Alcázar, y puerlai 
de la ciudad. Hallábase dentro el Alcaide con su 
muger Doña Beatriz de Bobadilla, no sin recelos de 
la novedad: y sin hacerla la entrega respondía, Que­
r ía suplicar á su Alteza de aquella iniuslicia; pues 
su Alcaidía eslaua perpetuada, y no le podían amo-" 
uer sin culpa, ó causa, y oyéndole primero. Nuestra 
ciudad estrañaba la nueva milicia, y aun insolencia 
y glotonería de los alemanes, en tiempo de la mayor 
falta de mantenimientos, que en aquellos años pade­
ció Castilla. Don Juan Manuel industrioso, y preve­
nido habia granjeado algunos émulos del alcaide, 
que nunca faltan al medrado. Estos, amparando los 
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estrangeros, y acriminando la inobedencia de no en­
tregar los alcázares á su rey, soplaban el fuego, que 
ya centelleaba. 

Supieron los reyes en Valladolid el estado de 
nuestra ciudad, y partieron luego á reparar el rom­
pimiento, y mala consecuencia que esto baria para 
cuantos amoyian de tenencias y cargos, sin dejar 
ninguno de los antiguos, con protesto averiguar ser­
vicios y confidencias. Detuviéronse algo en el Camino 
con un embajador que tuvieron del rey católico: y. 
antes de llegar supieron que el alcaide, obedeciendo 
mas al tiempo, que al mandato, habia dejado el al­
cázar v la ciudad. 

En 20 de Agosto falleció en nuestra ciudad Don 
Guüerre de Toledo, obispo de Plasencia: fue sepul­
tado en la capilla mayor de San Francisco , entierro 
de los de la Lama, 

Yí. Los reyes sin llegar á nuestra ciudad pasaron 
á Burgos; donde asaltó al rey una fiebre tan pesti­
lente, que sin reparo de tanta grandeza , ni remedio 
liumano , en nueve dias dió fin á su vida en 25 de 
Setiembre poco después de mediodía, en 28 años de 
edad: O muerte cuánto recuerdas tu olvido! ó cuán­
tas máquinas deshizo, cuantos intentos torció este fin 
tan impensado! Nunca reino pasó tan repentinamente 
de tanta gloria á tanta confusión. L a reina mas per­
turbada con tal suceso, solo atendía á acompañar ei 
cadáver de su marido. Los grandes, puesto que co­
nocían que solo el rey católico podia reparar tal i n -
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fortnnio', se hallaban cargados de ingratitudes que 
liabian usado con aquel príncipe. E l cual avisado del 
arzobispo de Toledo Don Frai Francisco Ximenez, 
su gran confidente, y de muchos grandes que le te­
nían no poco disgustado, respondió apacible, prome­
tiendo volver, como le pedian, á reparar los daños 
de Castilla: mostrando en todo una real grandeza su­
perior á todas desigualdades de fortuna. La corte, y 
reino todo era alboroto. Los grandes se juntaban 
cada dia á tratar del aumento propio, mas que del 
sosiego común. Los desposeidos que pedian restitu­
ción eran muchos: y por no revolver humores se 
asentaba que nada se alterase. E l duque de Albur-
querque Don Francisco Fernandez de la Cueba, hacia 
grandes instancias para que el alcázar de nuestra 
ciudad se restituyese á Don Andrés de Cabrera, tan 
injusta, y violentamente desposeído. Todos lo con­
tradecían por la singularidad, y consecuencia. Y á 
la verdad era romper la presa para los demás. Pero 
tanto instó el duque, que resolvieron. En que Sego-
uia quedase fuera de la concordia, y los unos la pu­
diesen entrar; y los otros defender. Inereible reso­
lución! Cuál reino desamparó ciudad á la crueldad 
de la guerra tan injustamente? 

V I L Sabiendo los marqueses de Moya el estado, 
y turbación de las cosas, volvieron con sus gentes á 
nuestra ciudad al principio de Noviembre. Aposentá­
ronse en sus casas á la puerta de San Juan, de la 
cual se apoderaron luego: y juntando parciales, y 



= u = 
gente á sueldo, una noche se apoderaron de la puer­
ta de Santiago. A l siguiente dia entró el duque de A l -
burquerque con sus gentes á favorecer al marqués; 
E l cual, ganadas todas las puertas de la ciudad, 
apretaba con gente el Alcázar, guardando con gente 
los caminos porque no les entrase socorro. 

Enfermó por estos dias nuestro obispo Don Juan 
Ruiz de Medina en sus casas; y en veinte y tres de 
Enero de mil quinientos y siete años otorgó testa­
mento, cuya clausula dice. Mandamos que nuestro 
cuerpo sea sepultado en la nuestra capilla que hace­
mos, y edificamos en la Iglesia Colegial de Santo 
Antolin de la vil la de Medina del Campo ante las 
gradas del altar mayor, en medio de la dicha capi­
lla. Y es nuestra voluntad, que no nos hagan sepultu­
ra alia de piedra, ni monumento que ocupe el seruicio 
de la dicha capilla. Saino que nos pongan encima de 
nuestra sepultura una piedra llana de las de Toledo, 
con sus letras, para que se sepa quien está al l i sé~ 
pultado: é los que la vieren se conbiden á rogar á 
Dios por mi anima. Falleció en 30 de Enero, y 
fue llevado á sepultar á su patria, según habia dis­
puesto: aunque algunos han escrito que fue sepul­
tado en nuestra Iglesia, en la cual dejó algunas fun­
daciones. Cierto es que nuestra ciudad sintió mucho 
la falta de su pastor en tiempos tan revueltos y m i ­
serables. Y verdaderamente las mayores calamida­
des que ha padecido nuestra república han sucedido 
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en vacante, ó ausencia de sus obispos. Triste del 
rebaño sin pastor. 

VIII. Nuestra ciudad lodo era bandos, odios, 
guerras, y muertes. Los marqueses tenian de su parte 
casi todo el Cabildo, los Contreras, Cáceres, Hozes, 
RÍOS, y otros nobles. La parte de Don Juan Manuel 
seguían los Peraltas, principalmente Diego de Peral­
ta, y su hijo el licenciado Sebastian de Peralta, los 
Arias, los Heredias, los Lamas, los Mesas, los Bar­
ros, y otros. Cada dia venian á las manos. E l cor­
regidor Sancho Martinez de Leiba, y su alcalde el 
bachiller Osorio, procuraban sosegarlo; mas qué 
aprovechan las varas entre espadas y escopetas. Re­
ducido por los marqueses, mando que el licenciado 
Peralta saliese de la ciudad, á tiempo que Pedro 
Arias se habia salido á Yillacastin á recoger gente, y 
volver con ella á la ciudad; y í)iego de Heredia á 
Perales. Era el Licenciado, aunque letrado de profe­
sión, y buenos estudios, muy guerrero de ánimo 
consultó el caso con sus parciales, que instaron en 
que no se ausentase, sino que se retragese á la igle­
sia de San Román, su parroquia; como lo hizo con 
parte de su hacienda, y libros, y muchas armas de­
fensivas, y ofensivas de acero, y pólvora. Carteá­
banse con Don Juan Manuel, y algunos grandes y 
consejeros, que les animaban á la resistencia. Des­
pués de muchos debates en veinte y cuatro de Fe­
brero, fiesta de Santo Malia, por la mañana, Don 
Juan de Cabrera, hijo mayor de los marqueses, con 
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gente armada llegó á la Iglesia á hablar con el L i ­
cenciado; llegaron á palabras pesadas, y de alli á las 
manos. Sobrevino mucha gente armada en fator de 
Don Juan: Peralta se hallaba con solas catorce per­
sonas, y entre ellos Frutos de Fonseca, su cuñado, 
Diego de Barros, Diego Monte, y el bachiller Alón-' 
so de Guadalajara, que con porfía, y valor defendie­
ron la entrada del templo mas de tres horas: los ds 
fuera echaron dentro diez, ó doce ollas de pólvora, 
y tras ellas muchas ascuas, que encendiendo la pól­
vora, que quebradas la ollas se habia derramado por 
el suelo, encendió todo el templo, abrasando algu­
nos de dentro, y muchos mas de los de fuera. E n es­
ta confusión rompieron la puerta del Norte, fronteri­
za á las casas que entonces poseía Antón Arias, y 
hoy sus descendientes. Diego de Mam paso, y Her*-
nando de Cáceres á voces decian á los retraídos que 
tratasen partido. Entró á tratarlo Hernando de Cáce­
les, que sacó al licenciado Peralta para llevarle á su 
casa. Pero conociéndole los de fuera, lastimados de 
los muchos muertos, y heridos que habia, le acome­
tieron furiosos: retiróse acompañándole Hernando de 
Cáceres á la calleja entre la casa de Antón Arias, y 
de Doña Catalina Pacheco, que hoy posee Don Car­
los de Arellano, cabeza del mayorazgo de los Gue-
varas. Defendiéronle sus buenas armas y manos, 
aunque con muchas heridas en rostro y piernas. 
Llegó á las casas de Hernando de Cáceres, donde 
fue curado. A l siguiente dia fue llevado en forma do 
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preso á las casas de los marqueses, que asistiéndole 
en la cura de sus heridas y enfermedad, procuraron 
reducirle: mas era duro y porfiado, y nada aprove­
chaba. 

IX. E l consejo, que con la reina estaba en Bur­
gos, y pretendía gobernar, envió algunos pesquisido­
res á nuestra ciudad, que averiguasen, y castigasen 
tantos insultos; pero ni eran obedecidos, ni aun ad­
mitidos: que la guerra conforma mal con la justicia: 
y el nombramiento era de solo el consejo, cuyo go­
bierno aun no estaba determinado. La reina, puesto 
que mostraba gustar de que los marqueses recobrasen 
su tenencia, porque aborrecía á Don Juan Manuel, 
nunca quiso escribir una letra para que se les entre­
gase, con que nuestros ciudadanos se sosegaran, y 
se escusara tanta sangre como se derramó, enten^ 
diendo cada uno que servia á su rey. Particularmente 
los del consejo sentían mal del desacato hecho con 
los pesquisidores; y estuvieron resueltos á enviar 
gente de guerra contra el marqués; si el arzobispo 
de Toledo no lo estorbara, advirtiéndole. No pasasen 
tan inadvertidamente de la tela de juicio á la de las 
armas; pues sin reparar la consecuencia hahian de­
samparado esta Ciudad al estrago de la guerra, fácil 
de encender como el fuego, y trabajoso de apagar. 
Remediase el daño con mas prudencia que le hahian 
causado. Sobre esto procuró asentar con el marqués, 
que si dentro de diez dias no ganaba el Alcázar, de-
Jase las armas, y lo siguiese por justicia. 

TOMO IH. j a 
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X . La reina desde Burgos había ido á Torque-

mada; donde en 14 de Enero habia parido á la i n ­
fanta Doña Catalina, que después fue reina de Por­
tugal. Los grandes desavenidos sobre los sucesos de 
nuestra ciudad y Alcázar estuvieron á pique de rom­
per. E l almirante, marqués de Viilena^ conde de 
Benavente; y otros del bando de Don Juan Manuel, 
juntos en Villalon trataron de venir con gente á so­
correr los cercados de nuestro Alcázar. E l duque 
.de Alburquerque envió por nueva gente para asistir 
al marqués. E l condestable, duque de Alva, y Don 
Antonio de Fonseca, le enviaron socorro de gente; 
con que el cerco se apretaba mucho. Los cercados 
que no pasaban de cuarenta soldados se hallaban 
demasiadamente afligidos y desvelados. Hiciéronse 
dos minas. Una se comenzó por el lado del norte, por 
cima del postigo, que estaba arrimado á la cava so­
bre la que hoy es huerta del rey; por el cual, como 
dejamos advertido, bajaban de la iglesia mayor, y 
Alcázar á la puente castellana. La mayor parte desta 
mina se abrió en peña viva, y lo demás se continuó 
por el corazón del muro, que llegaba al primer cubo 
del Alcázar. Desta se sacaron otras tres minas para 
dividir los cercados y fatigarlos por mas partes. La 
otra mina se labró por la parte de mediodía, por lo 
macizo de la pared ó muro que salia de las casas que 
aun nombraban del obispo, sobre el postigo que hoy 
nombran del Alcázar. Esta mina continuada por lo 
macizo del muro salió al cubo fronterizo, con que 
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reforzó el cerco: y mediado Abril se dio un esfor­
zado combate. Ganóse por el marqués la primera bó-
beda del cubo; y tentóse la barrera que caia debajo 
de la casa del tesoro; donde los cereádos tenian ca­
vas y palizadas, que se ganaron con trabajo y pe­
ligro, abrasándolas al punto. 

X I . Aunque el esfuerzo de los cercadores era 
tanto, el tesón de los cercados era igual. Hasta que 
picado el muro de la barrera se abrieron tres pos­
tigos: no bastando los pocos cercados á la defensa 
de tantas entradas y enemigos, desampararon lo prin­
cipal del Alcázar alto y bajo, y la torre que nom­
bran del rey D. Juan, retirándose á la del Homenage, 
habiendo perdido 15 hombres hasta postrero de 
Abril. E l alcaide y Diego de Peralta que ya esta­
ba con él, considerándose perdidos asentaron con el 
marqués por medio de D . Juan de Cabrera su hijo, y 
de Don Antonio de la Cueva que si dentro de 15 dias 
no fuesen socorridos entregarian la torre , quedan­
do en rehenes Diego de Peralta y cinco de los prin­
cipales. Entregóse en fin conforme á lo asentado en 
15 de Mayo la torre del Homenage y resto del A l -
cazar. Éste dia el marqués con el duque de Albur-
querque y sus hermanos, y Fernán Gómez de Avila, 
y los capitanes y gentes del condestable, duque de 
A l va, y Antonio de Fonseca con el cabildo y reg i ­
miento, y muchos caballeros salieron en acompa­
ñamiento por la ciudad. Llevaba el pendón Real Don 
Antonio de Bobadilla sobrino de la marquesa; apellé 
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dando en la plaza y otras partes públicas, Castilla, 
Castilla por la Rey na Doña luana. Renovándose 
en estedia y acción la memoria del servicio que 
nuestra ciudad habia hecho 33 años antes , acla­
mando la primera por reyes de Castilla 4 Don Fer­
nando y á Doña Isabel. Advirtiendo por blasón de 
la casa de Cabrera, que una misma persona fuese 
autor de ambas acciones entrega, y restauración del 
Alcázar. Estimando la reina Doña Juana este ser­
vicio por el mayor que babia recibido desde que 
reinaba, como advirtió Zurita, 
. XI I . E l rey católico queriendo mas pleitear en 
Castilla que reinar en Aragón (tanto puede un afecto) 
habiendo desembarcado en Valencia donde quedó la 
reina Germana por gobernadora, pasó á Castilla; y 
sábado 28 de Agosto se vió en Tortoles, aldea de 
Aranda de Duero, con la reina su hija, que viéndole 
se arrojó á sus pies con demostración de besarlos. 
E l rey, puesto los brazos para recibirla, casi puso la 
rodilla en el suelo. En estas vistas asentó el rey su go-
bernacion en estos reinos; quedando los grandes unos 
rendidos, otros grangeados, y todos convencidos. 

Estorbaba el corregidor de nuestra ciudad Juan 
Vázquez de Coronado, vecino de Salamanca, que el 
alguacil del obispo trajese vara. Salieron á la defen­
sa deán y cabildo por estaren sede vacante; y ob­
tuvieron sentencia del consejo y provisión de la rei­
na para que la trajese conforme á la costumbre an^ 
tigua, con casquillo de plata: permanece la sentencia 
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original en el archivo cátredal, despachada en Bur­
gos en 28 de Febrero de 1508 años, diciendo en 
ella: lo qual se á visto en el mi consejo, é con el 
Rey mi Señor é Padre consultado. E l cual preve­
nido siempre á lo futuro, instaba á Maximiliano su 
consuegro, que el príncipe Don Carlos, nieto de am­
bos, que desde su nacimiento se criaba en Flandes, 
\iniese á España, y se criase en el reino que habia de 
heredar y gobernar, para conocer y ser conocido de 
sus vasallos, causa del amor recíproco tan convenien­
te entre vasallos y Señor. Nególo el alemán, atento 
á propios intereses; inadvertencia que después puso 
á Gastilla en ocasión de perdersej y dió bien á en­
tender que solo Fernando procuraba el bien del rei­
no. E l cual pasó á Andalucia á castigar y sose­
gar los grandes de aquella provincia, que sentidos de 
que no se les hubiese dado parte en la disposición de 
cosas tan grandes mostraban inquietud. Sosegada la 
provincia volvió á Castilla, cuyos grandes no pisa­
ban llano: solo la gran prudencia deste rey pudo en­
frenar tantos ánimos inquietos. 

XIII. Vaco nuestro obispado por la muerte de 
Don Juan Ruiz de Medina, nombró el rey por obis­
po nuestro á Don Fadrique de Portugal, obispo que 
al presente era de Calahorra, hijo tercero de Don 
Alonso de Portugal, conde de Faro, y de Doña M a ­
ría de Noroña, condesa de Odemira, causa de que 
algunos le nombren Don Fadrique de Faro, y otros 
de Noroña, Fué estimado de la reina católica; y asís-
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tió á su testamento, en que firmó como testigo. 

E l rey hallando á la reina su hija en Arcos, a l ­
dea de Aranda de Duero, maltratada del tiempo y de 
la enfermedad, la llevó por Febrero de 1509 años á 
Tordesillas; donde vivió sin salir A l años con nom­
bre de reina y sin juicio: mirad con quien y sin 
quien. 

E l siguiente mes de Mayo se ejecutó por el ar­
zobispo de Toledo ya presbítero cardenal del título de 
Santa Balbina, y por el conde Pedro Navarro la 
espedícion de Oran, que viernes después de la As­
censión se conquistó con vitoria milagrosa; hallán­
dose en ella por cabo de las escuadras de Segovia 
y Toledo, nuestro segoviano Pedro Arias de Avila, 
nombrado el Instador, uno de los mas valientes ca­
pitanes de su tiempo. Del cual escribiremos en 
nuestros claros varones, como de su padre Pedro 
Arias de Avila, nombrado el Yaliente, hijo y nieto del 
contador Diego Arias. A l fin del año se concluyó la 
concordia entre el emperador y rey católico, que 
quedó pacífico gobernador de Castilla por la vida de 
la reina su hija, acudiendo con algún dinero y gen­
te al emperador ; y con 30,000 ducados por año 
al príncipe Don Carlos hasta que se casase; y des­
pués mas: y ^ quisiese venir á España enviarle ar­
mada en que viniese; y en tal caso remitir á Flan-
des al infante Don Fernando, al cual amaba tier­
namente, y criaba junto á sí. Coa esta concordia se 
allanaron los ánimos discordes de los grandes dei 
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Castilla, mas deseosos de guerras entonces que 
ahora, 

X I V . Aunque importa siempre á la paz de las 
repúblicas entresacar la gente inquieta y holgazana 
ocupándola en guerra estrangera; en este tiempo lo 
juzgaba el rey católico por mas importante para 
sosegar las inquietudes pasadas, y reparar las futu­
ras. Con este intento prosiguiendo la guerrra de Afr i ­
ca, envió al conde Pedro Navarro contra Bugia que 
conquistó domingo fiesta de los reyes de 1510 años. 
En esta conquista nuestro segoviano Pedro Arias de 
Avila, coronel de la infantería española, fue el pri­
mero que escalando la muralla y matando un alférez 
moro, enarboló bandera cristiana en los adarbes. Y 
defendiendo después el castillo con solos 14- cristia­
nos, y los nueve enfermos de pestilencia de muche­
dumbre grande de moros les ganó siete escalas; las 
cuales con la bandera y ocho castillos le dió el rey por 
blasón, y armas en campo de sangre, por la mucha 
que derramó de los moros; como refiere el privilegio 
de la merced, despachado en Burgos en 12 de Agos­
to de 1512 años. A la reputación destas victorias 
se rindieron Argel, Tremecén y Mostagán. Y se ganó 
Tripol de Berberia. 

X V . Nuestro obispo Don Fadrique de Portugal, 
y su cabildo, considerando su templo Calredal arrui­
nado en gran parte por su antigüedad y continuas 
guerras, y sobre todo la mala vecindad del Alcázar, 
inquietando y estorbando cada día , cada hora, con 
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sus ordinarios alborotos, el silencio y quietud de las 
horas y oficios divinos, deseaban mudarse á la plaza, 
al sitio que habian dejado las monjas de Santa Clara; 
edificando alli templo conveniente, eslinguiendo el 
parroquial de San Miguel, que estaba muy viejo, y 
embarazaba la plaza : y uniendo aquella parroquia á 
la Catredal; intentos muy convenientes, y que como 
tales habian deseado ejecutar el rey Don Enrique ÍV, 
y la reina Doña Isabel. Propusiéronlo asi al rey Don 
Fernando, que despachó á nuestra ciudad la cédula 
siguiente que original permanece en su archivo. 

E l r e y . Concejo, luslicia, Regidores, Cauaileros, Escuderos, 
Oficiales, y Romes buenos de la Ciudad de Segovia, el Reveren­
do in Chrislo Padre obispo de la Iglesia desa Ciudad me á dicho 
como el, y el Cabildo de su Iglesia án hablado en que seria bien 
que la Iglesia mayor se mudasse á la plaza desa dicha Ciudad en 
el sitio de Sania Clara: y que se quitasse la Iglesia de San Miguel 
de la plaza, y se incorporasse en la Iglesia mayor: porque por 
estar la dicha Iglesia en parte donde mas puedan gozar de los 
oficios divinos, que en ella se dizen, seria nuestro Señor mui ser­
vido: y la gente recibiría mucho beneficio: y essa Ciudad mui cno-
hlecida, y que querrían procurar como assi se hiziesse. Lo qual 
me á parecido bien. E porque yo deseo el ennoblecimiento, é bien, 
é pro común dessa Ciudad, por la mucha lealtad, é servicios que 
siempre se án hallado, y hallan en ella. Por ende yo vos mando, 
y encargo que luego vos juntéis con el dicho obispo, ó su Pro­
visor, é Cabildo de la dicha Iglesia, y todos platiquéis en esto: y 
veáis mui bien lo que mejor será para el bien dessa Ciudad. Y 
assi mismo en la ayuda que para ello essa dicha Ciudad podrá 

' hazer. Y platicado me inbiets la información de todo con vuestro 
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patee&t sohve ello: para que yo lo mande ver, ¿ se provéa lo qu$ 
mas á servicio de nuestro Señor, y al bien de esa ciudad cumpla. 
Fecha en Madrid á dos dias de Oluhre de quinientos y diez años. 
¥ 0 E L R E Y . Por mandado de su Alteza Lope Comhillos. 

X V I , Las revoluciones del tiempo estorbaron in­
tento tan importante hasta que la necesidad obligó á 
ejecutarle. Celebró por estos dias el rey córtes á los 
castellanos en Madrid. De alli partió á Andalucía á 
disponer la guerra de Africa que determinaba hacer 
en persona, para satisfacerse del daño que en los 
Gelves habia recibido su ejército muriendo la flor de 
Castilla. Desbaratóse esta determinación por la oca­
sión siguiente. Por inducción del rey de Francia , y 
consentimiento del Emperador , algunos cardenales 
desavenidos con el pontífice Julio II, intentaban con­
gregar concilio ó conciliábulo en Pisa, entrado el año 
,1511. Era , entre ellos, el cardenal Don Bernardino 
Caravajal, español, y obispo de Sigüenza. E l pooti-
fice , convocando legitimo concilio para San Joan de 
Letrán en Roma , procedió á condenar los cardena­
les cismáticos, en privación de todas preeminencias 
y dignidades: vacando por esto el obispado de S i ­
güenza ; el rey católico , determinado á seguir y de­
fender al Papa , nombró por obispo de Siguen?:? á 
nuestro obispo Don Fadrique de Portugal. Entró en 
aquella iglesia en 12 de Marzo, fiesta de San Grego­
rio, de 1512 años. ^ en 8 de Junio se halló en Gu i ­
púzcoa á recibir y asistir á la armada inglesa , que 
venia contra Francia. Vuelto á Sigüenza, hizo en 

TOMO ni . b \ 
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aquel obispado cosas grandes. Trasladó el cuerpo de 
Santa Librada , su patrona , á una suntuosa capilla 
que labró á su costa ; adornándola de ornamentos, 
lámparas y Joyas. Fabricó en su iglesia catredal una 
hermosa torre, en correspondencia de otra , dando 
perfección y hermosura á la fábrica, en que se mues­
tran su nombre y armas. Fue adelante virrey de C a ­
taluña , y después arzobispo de Zaragoza : murió en 
lin en Barcelona, siendo arzobispo y virrey, en 6 de 
Énero de 1539 anos. Fue sepultado en la catredal de 
Sigüenza, en su capilla de Santa Librada; donde dotó 
muchos aniversarios por el descanso de su alma. Y en 
su testamento mandó á nuestra iglesia de Segovia 
quinientos ducados. 

X V I I Por su promoción, fue obispo nuestro Don 
Diego de Ribera, natural de Toledo; hijo de Don Juan 
de Silva y Ribera, señor de Montemayor, y Doña 
Juana de Toledo su muger. Estudió en Salamanca, 
donde fue retor año 1506. Otorgó poder de su pro­
visor, á Don Rodrigo de León, arcediano de Carva­
lleda, en la iglesia de Astorga, y canónigo de Sego­
via , en 15 de Marzo deste año , estando en Burgos 
con el rey , que habia ido á aquella ciudad á dispo­
ner la guerra contra Navarra; cuyos reyes, Don Juan 
de Labrit y Doña Catalina de Fox , señora propieta­
ria de aquella corona , declarados por el Papa por 
cismáticos, por seguir la parcialidad y cisma de Luis 
deceno rey de Francia, fueron despojados por el rey 
católico: entrando en Pamplona, cabeza de aquel rei-
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no, Don Fadrique de Toledo, duque de Alva , gene­
ral de aquella empresa en 25 de Julio , fiesta de 
nuestro patrón Santiago deste año , continuándose la 
vitoria hasta los pueblos de Francia. Que si bien el 
navarro con ayuda de los franceses quiso restaurar la 
pérdida; Don Fernando se cebó tanto en la presa, que 
convocó los caballeros de acostamiento de Castilla; 
y entre los demás, ios de nuestra ciudad, con la cé ­
dula siguiente, que original permanece en su archivo, 
cuyo sobrescrito dice. 

A los CauaUeros de acostamwnío de nuestra ciu­
dad de Segouia. 

E L R E Y : 
Diego López de Samaniego, y Pedro de Peral* 

ta, y: Rodrigo de Péñalosa, y Antonio de Mesa, y 
Gómez Fernandez, y luán de Solier,.y luán de Vi-' 
llafañe, Regidores de la Ciudad de Segouia, y Fraw? 
cisco de Tordesiltks, y Mamuel de Porras, y Án* 
ionio de Mendaño, y Pedro Ladrón, y Alonso Me­
ce ia, ya sabéis como tenéis asiento en los libros del 
acostamiento de la Serenísima Reyna, é Princesa 
mi mui cara, y mui amada hija, para que siendo 
llamados vengáis á servir bien aderezados á punto 
de guerra, E porque ahora ai necesidad de gente 
é yo mediante la ayuda de Dios nuestro Señor é 
acordado de salir en canpo poderosamente en per­
sona, para i r á resistir á los Franceses enemigos 
tie la Iglesia, que por esta parte an entrado en E s -
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púña. Por ende yo vos mando, y encargo que lue­
go en recibiendo la -presente, vengáis aqui en per­
sonas á vos juntar conmigo bien aderezados á 
punto ds guerra, que asi venidos, yo vos manda­
ré recibir, y pagar. E por mi seruicio que esto 
hagáis con diligencia, y sin dilación. De Logroño 
á seis dias del mes de Noviembre de mil y quinien­
tos y doce años. 

YO E L R E Y . 
Por mandado de su A l tesa, Miguel Pérez de 

la Maza. , . , > 

Acudieron nuestros segovianos; y la guerra se 
atacó con tanto brio de Castilla, que el navarro se 
Tolvió á Francia, donde á pocos dias murió despo­
seído, adviniendo al mundo el cuidado con que ha de 
\ i v i r el flaco entre los poderosos: pues apenas per­
dió su reino , cuando francés y castellano asentaron 
paces, que el dolor ageno penetra poco. 

XVIII . Las monjas dominicas que desde los 
tiempos del rey Don Alonso habitaban fuera de nues­
tra ciudad á la parte oriental donde ahora habitan los 
franciscos descalzos, y por eso se nombraba el mo­
nasterio Santo Domingo de los Varbechos, sentían la 
soledad, que siempre en las mugeres tiene mas de 
peligro, que de contemplación. Habían procurado 
comprar dentro de la ciudad sitio conveniente; pero 
faltaba con qué, hasta que Doña Juana de Luna, 
\iuda de Luis Mejia de Yirués, con tres hijas, Doña 
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María, Doña Mayor y Doña Catalina, llamadas dél 
cielo á \ida religiosa, la profesaron en aquel con­
venio, que enriquecieron con su hacienda, y mucho 
mas con su virtud, y gobierno: porque siendo Doña 
Mayor priora compró á Juan Arias de la Hoz la for­
taleza y casa nombrada antiguamente de Hércules, 
por fundación suya, como al principio escribimos. Y 
pareciendo que aun no era bastante compró otra casa 
á Diego de Peralta (ambas están entre las iglesias 
parroquiales de la Santísima Trinidad, y de San Qui-
lez). Y dispuestas en forma conventual en 13 de Ju­
nio, fiesta de San Antonio de Padua, de 1513 años 
se pasaron las monjas con solene procesión y aplau­
so; donde siempre han vivido en número de 30 á 40 
religiosas con mucho ejemplo de religión. 

X I X . Concluidas las cosas de Navarra, quería el 
rey acudir á Andalucía que se alborotaba sobre la 
sucesión de los estados del duque de Medina Sidonia 
difunto. Entre tantos cuidados le asaltó en Medina 
del Campo una pesada enfermedad, originada según 
todos escriben de una bebida que le dio la reina, de­
seosa de concebir quien sucediera en las coronas de 
Aragón: deseo justo, pero mal ejecutado y peor su­
cedido; pues quitó las fuerzas y después la vida que 
procuraban darle: tales fines causan malos medios. 
Por Mayo del año siguiente 151-í vino el rey á nues­
tra ciudad; donde en 15 deste mes le presentó Don 
Juan Tabora, que después fue arzobispo de Toledo 
y cardenal, la visita que por su orden habia hecho de 
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la chancilleria de Valladolid. Cargado en íiti de do­
lores y cuidados deseaba sosegar su vejez. ConYOCÓ 
cortes en Aragón, donde fue á presidir la reina; y 
el rey quedó en Burgos, donde estaban convocadas 
cortes de Castilla por Mayo de 1515 años. En ellas, 
advirtiendo el reino los escesivos y continuos gas­
tos, sirvió con 150 cuentos. Cada cuento monta 
1000 veces 1000 maravedís; que entonces no cono* 
cia ni contaba España los ducados por suma tan 
cuantiosa que hoy tributa y nombra Millones, y cada 
uno monta 1000 veces 1000 ducados; reduciendo la 
codicia inmortal de los mortales á primera unidad 
suma y tesoro tan escesivo. 

X X . Unióse en estas córtes el reino de Navarra 
á la corona de Castilla, que fue desesperar á Fráng­
ela de su restauración. Aquí tuvo el rey aviso que 
las de Aragón se embarazaban por los señores que 
pretendían absoluto poder sobre sus vasallos sin re­
curso al rey; disoluta tiranía. Envió á llamar á algu­
nos dellos, y vino á nuestra ciudad ; donde llegó 
lunes 27 de Agosto y se apos entó en el convento de 
Santa Cruz. Poco descansó aqui, porque avisado 
que en Aragón era necesaria su persona, partió s á ­
bado 15 de Setiembre doliente y presuroso; dejando 
en nuestra ciudad al cardenal arzobispo y consejo 
Real que representaban la corte. Mal compuestas las 
cosas de Aragón se puso en camino para Andalucia, 
y apretado de la enfermedad declarada ya en hidrope-
sia, falleció en Madrigalejo, aldea de Trujillo, m i é r -
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coles á las dos de la mañana 23 de Enero de 1510 
años. En el año climatérico de su edad, príncipe el 
mas prudente en la paz y sagáz en la guerra que tu-
\ieroii aquellos siglos. Pues aunque le calumnian de 
que puso su crédito en su interés, lo cierto es que 
los príncipes concurrentes le enseñaban la dotrina; 
y él á ellos la práctica: previniendo con prudencia y 
sagacidad sus designios y el reparo á la suerte con­
traria, con que fundó en compañía de la gran reina 
católica la mayor monarquía que hasta ahora ha vis­
to el mundo después de Adán su universal señor. 
Con que divertidos nuestros monarcas á gobiernos 
tan estendídos, será forzoso recoger nuestra historia 
á los límites de nuestra ciudad y asunto; advirtien­
do que aqui dieron fin á sus corónicas los tres famo­
sos coronislas de España: Esteban de Garibai, Geró­
nimo de Zurita v Juan de Mariana. 
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Venida dol Rey Don Carlos primero á España.—Electo Emperador 
vuelve, á Alemania.—Alboroto dé las comunidades de Castilla.— 
Muerte del regidor Rodrigo de Tordesillas.—Venida del Alcalde 
Ronquillo contra Segovia. 

G 
difuiitd r^y fue llevado á sepultar á 

' Granada ^ y juntos^en Guadalupe el i n ­
fante D . Fernando, algunos grandes, y el consejo 
real que por orden del rey había partido de nuestra 
ciudad y caminaba á Sevilla; abierto el testamento 
de Fernando quedaron por gobernadores el cardenal 
arzobispo de Toledo nombrado en él;, y Adriano Flo­
rencio deán de Lobáina, maestro del príncipe Don 
Carlos de quien mostró poderes para gobernar eŝ -
tos reinos en Caso que falleciese su abuelo. Hecho 
esto, partieron á Madrid infante, consejo y .goberna--
dóreá, ejerciendo el deán solo el título y el cardenal 
la potestad, con tanto dominio que porque los gran-
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des no se sujetaban como él quisiera, mandó, levan- , 
tar en los pueblos una milicia, nombrada Ordenan­
za; tan contra los grandes que Valladolid por indu-
cion de algunos se puso en armas y punto de malar 
al capitán Gabriel de Tapia segoviano nuestro, que 
con orden del cardenal gobernador habia ido á ca~ 
pitanear la ordenanza ó milicia de aquella villa. 

Las cosas amenazaban ruina; los gobernadores 
y el consejo por cartas y mensajeros suplicaban con 
instancia al príncipe viniese á estos reinos, que con 
su presencia se consolarian. Respondía dando espe­
ranzas de su venida y muestras de intitularse rey. 
Los castellanos mas reparaban en la ausencia que 
en el título, pues en las obras lo había de ser por 
la indisposición de su madre. Y asi domingo 27 de 
Abril levantó nuestra ciudad con aplauso y fiestas los 
estandartes por el príncipe Don Carlos rey de Cas-
lilla, con su madre la reina Doña Juana, 

II. A fuerza de instancias partió de Fíande» el 
nuevo rey Carlos, primero de este nombre en los. re­
yes de Castilla y León. Desembarcó en Villavicbíja,, 
puerto de Asturias en España domingo 19 de Setiera^ 
bre de 1517. Pasó á Tordésillas á visitar á su ma­
dre, que se alegró mucho con su vista. De alli partió 
á Valladolid. Yendo á visitarle el cardenal arzobispo 
de Toledo enfermó; y viejo y descontento murió ea 
Roa domingo 8 de Diciembre. 

A l principio del año siguiente 1518 se convocaron 
en Valladolid cortes de los reinos de León v Castilla. 

TOMO III. "« 



=-34 = 
que sobre manera sentian ser gobernados por eslran-
geros, Guillermo de Croy, mas conocido por el 
nombre de Xeures ¡ ayo y valido del rey: Juan Sal-
vax , mayordomo mayor l Carlos de Lanoy , caba­
llerizo: y otros , que lodos ignoraban la lengua y 
calidad de los naturales ; pero no el modo de reco­
ger su oro y plata: faltando entre tantos quien acón-
sejase al nuevo rey imitase á sus prudentes abuelos 
en el gobierno de España. Apresuradas las córtes de 
Valladolid, pasó á Aranda; de donde por el mes de 
Abril envió á Flandes á su hermano el infante Don 
Fernando, disgustado de mudar la naturaleza de Cas­
tilla, como Carlos la Flamenca: tanto inclina la 
crianza, y tanto mueve la razón de estado. De allí 
pasó á tener córtes á las coronas de Aragón. 

111. Eu 11 de Otubre deste año otorgó testamen­
to Pedro López de Medina , ciudadano nuestro , que 
murió al siguiente dia ; mandando, en conformidad 
de la voluntad de su muger Catalina de Barros , por 
no tener hijos, que se fundase un hospital con advo­
cación de N . Señora de la Concepción, en las casas 
de su vivienda en la perroquia de San Martin : nom­
brando por patrón á deán y cabildo, á cuya voluntad 
y disposición quedó el empleo; el cual, después de 
muchos años que se gastaron en pleitos y diligen­
cias de la hacienda ; considerando la necesaria obli­
gación que toda buena república tiene de socorrer á 
sus viejos ciudadanos, decretó que el hospital fuese 
para sustentar los pobres ancianos, que impedidos de 


